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«[P]ues, si creer y comprender no fueran dos cosas diferentes, y si no debiéramos

creer primero las sublimes y divinas verdades que debemos comprender, en vano

hubiera dicho el Profeta: “Si antes no creéis, no comprenderéis”. Nuestro Señor

mismo, tanto por sus palabras como por sus actos, exhortó primero a creer a quienes

llamó a la salvación. Pero a continuación, cuando hablaba del don mismo que daría a

los creyentes, no dijo: la vida eterna consiste en creer en mí, sino: “En esto consiste la

vida eterna: en conocer al único y verdadero Dios y al que envió a vosotros, Jesús

Cristo”. Y dice además a los que ya creían: “Buscad y encontraréis”. Ya que no se

puede decir que se ha encontrado lo que se cree, sin conocerlo aún; y nadie alcanza la

aptitud de conocer a Dios si antes no ha creído lo que después debe conocer»

(AGUSTÍN DE HIPONA, De libre arbitrio).

1.- Identifique la tesis principal defendida en el texto propuesto.

2.- Mediante un pequeño texto justificativo ponga en diálogo con algún otro autor,

autora o corriente filosófica perteneciente a la misma o diferente época la cuestión

discutida en el texto.


